RAM (Red de Apoyo Mutuo de León)

PRESENTACIÓN IV JORNADAS DE DEBATE SOBRE LA CRISIS: 

LA CRISIS Y LA CLASE TRABAJADORA. UN ANÁLISIS DESDE LA HISTORIA

(MUSAC: FEBRERO – MARZO 2012)

Hola, buenas tardes. 
Como organizadores de estas Jornadas, quisiéramos agradecer vuestra presencia hoy aquí desde esta Red de Apoyo Mutuo que pretende ser un esfuerzo por activar la solidaridad y la conciencia de clase de las trabajadoras y los trabajadores para responder juntos, mediante la difusión del pensamiento y la acción consecuente, a la ofensiva del capital.
Queremos comenzar haciendo alusión a la naturaleza del espacio que nos acoge y al carácter contradictorio o conflictivo que pudiera tener la presencia este año de la RAM en el musac. 

RAM organiza estas jornadas en este espacio público porque considera que los medios y recursos de las instituciones públicas deben estar al servicio de toda la ciudadanía y de las iniciativas que surgen del tejido social, incluida la libre manifestación de la crítica. No se nos oculta sin embargo que la producción cultural desde una institución como el musac está sujeta a las contradicciones inherentes a las relaciones dentro del sistema capitalista. Entre ellas, las que tienen que ver con el deterioro de las condiciones laborales, la mercantilización del trabajo o la precariedad, son centrales para nosotros. Un ejemplo de ello ha sido el despido que, tras seis años de labor en este museo en situación de precariedad, han sufrido cinco trabajadoras y un trabajador, algunas, estrechas colaboradoras en estas jornadas, y en cuya lucha la Red ha tomado y sigue tomando una clara posición de ayuda y solidaridad.

Somos conscientes de las dinámicas simbólicas que pueden dar curso a la pretensión de que nuestra presencia venga a legitimar una política que produce casos como éste. No podemos evitarlas, pues se producen al margen de nuestra voluntad. Querríamos, al menos, que esta aclaración previa ayudara a que no se produzcan con la complicidad de nuestro silencio. También a recordar la contradicción consustancial al actual estado de cosas que las posibilita y que nos afectará a todas y todos mientras persistan las condiciones de este sistema económico. 
        En anteriores encuentros, hemos analizado la crisis desde la economía, la legislación laboral y la filosofía. Estas IV Jornadas pretenden realizar el análisis desde la historia. 

Desde una perspectiva que se ocupe de aquello que realmente afecta a las vidas de  todas y todos, poniendo a nuestro alcance una visión de las crisis que ayude a comprender qué ha sido “crisis”  para las clases dominantes y qué para las clases trabajadoras; cómo han vivido las crisis los trabajadores y las trabajadoras; cómo les han afectado y cómo han actuado; qué visión han tenido de esos momentos históricos y cómo éstos se han saldado en lo que se refiere al proceso de formación de su conciencia colectiva, de su organización y de la elaboración de estrategias y planes para afrontarlos, en las concretas relaciones de producción capitalista que les ha tocado vivir. 

El presente es de crisis. Desde el poder tratan de legitimar sus soluciones como inevitables. Pero las gentes observamos que esas soluciones se alejan cada vez más de nuestras necesidades reales y que lo que están imponiendo como inevitable no resuelve nuestras vidas. 
El hilo conductor de estas Jornadas pudiera ser  la utilidad social de la historia: para qué sirve, qué clase de herramienta constituye y en qué procesos de legitimación se ve implicada en nuestra sociedad. Si generalmente ha servido para legitimar el orden social establecido, la historia que necesitamos ha de revertir esa tendencia e incorporarse a un proyecto social que se oponga al desarrollo capitalista actual, generador de barbarie, desigualdad social e injusticia.

Como muy bien nos ha enseñado el profesor Fontana, la historia no se escribe al margen de un proyecto social, ni al margen de una determinada economía política. Tres elementos indisolublemente unidos, a pesar de que a menudo su relación no se explicite, sobre todo cuando lo que se pretende es legitimar el sistema dominante o encauzar la siguiente etapa del cambio social.
La Historia es también un “campo de batalla ideológico”. Las clases dominantes, los vencedores de la historia, producen y difunden el tipo de narración histórica que conviene al mantenimiento de su hegemonía. Dominan la política y gobiernan (según sus intereses), apoyados en una ingente producción ideológica y cultural de la que las imágenes y visiones del pasado forman una parte fundamental. Conforman y controlan sus contenidos en todos los ámbitos, desde la enseñanza, desde sus academias de la historia, hasta desde la industria cultural: novela, cine o incluso museos como este.

En esa batalla ideológica es una tarea fundamental en la coyuntura histórica en la que nos encontramos, desenmascarar cómo se nos cuentan interesadamente las crisis desde la historia que producen y difunden las clases dominantes. Desde un determinismo paralizante, nos las muestran como escalones inevitables en el pretendidamente ascendente desarrollo capitalista; como simples coyunturas de desajuste o fallo en su proceso de modernización; o incluso como catástrofes naturales ante las cuales todos debemos sacrificarnos. En todos los casos, con el objetivo de desactivar las potencialidades políticas que para la clase trabajadora se pueden revelar precisamente en esas situaciones de crisis.

Este cometido de desenmascaramiento entrañaría, al menos, dos tareas fundamentales:

Una, superar el pensamiento hegemónico de progreso universal, basado en la industrialización y el desarrollo tecnológico, elaborado desde una visión burguesa y eurocéntrica que fundamenta “el orden capitalista realmente existente” (en expresión del profesor Fontana). 
Otra, rechazar el concepto de “fin de la historia”. Y con ello, no aceptar, como normalizados y a perpetuidad, los conflictos y enfrentamientos relacionados con la justicia social y la libertad que aún se mantienen sin solución. Aunque pretendan hacernos creer lo contrario, apelando al “triunfo del orden capitalista”.

Por último, aunque no menos importante, nos parece fundamental abordar estas jornadas sobre la crisis desde la historia ante la necesidad de una explicación de las crisis que integre nuestra experiencia colectiva como trabajadores y trabajadoras. Cada día vivimos, vemos, sentimos la falta de igualdad en las condiciones de vida de la población y la falta de igualdad en la distribución de la riqueza, sin que a nuestro alrededor, en los medios de comunicación, en los discursos y actitudes de quienes ostentan el poder, veamos el más mínimo atisbo de reconocimiento hacia quien debiera ser el autentico sujeto transformador y generador de alternativas: la clase trabajadora.

En los últimos siglos hemos ido pasando de una historia de biografías de monarcas a una historia de políticos, partidos e instituciones oficiales; después, a la que se presentó como historia de los trabajadores, reducida a crónica de sus organizaciones y luchas… Pero necesitamos aún más, necesitamos una historia de todos y todas, también la de los grupos subalternos, las sociedades de la periferia y la inmensa mayoría de las mujeres.

En conclusión, en estas Jornadas que hoy comienzan, nos queremos ayudar de la historia como herramienta de análisis, para entender el gran problema actual de la crisis y, con la ayuda de historiadores implicados en los problemas actuales, contribuir a la formación de una conciencia colectiva que corresponda a las necesidades de nuestro momento histórico,  y así intentar mejorar el mundo en que vivimos: ese es nuestro objetivo.
Muchas gracias.
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